
Campaña por los Derechos Humanos 
en China 

 
La quinta parte de la población mundial vive en China, donde las violaciones de los 

derechos humanos se producen de forma preocupantemente habitual. Una legislación 
represiva hace que nadie esté a salvo. Cualquiera puede ser objeto de abusos de poder, 
detenciones arbitrarias, torturas y malos tratos. Especialmente vulnerables son los grupos 
étnicos que pretenden una mayor autonomía o independencia, los grupos religiosos no 
autorizados o las mujeres cuyo número de hijos sobrepasa la cuota permitida. La pena de 
muerte que se aplica a miles de personas cada año, se lleva a cabo normalmente mediante 
un tiro en la nuca. Muchos de los delitos por los que se condena a muerte son económicos, 
como el soborno y el desfalco. A esto se añade que las confesiones se obtienen, a menudo, 
mediante la tortura. El gobierno chino intenta redefinir los derechos humanos utilizando el 
argumento de los “valores asiáticos”, y considerando las críticas a sus métodos como una 
injerencia en sus asuntos. Sin embargo, olvidan que China ha firmado muchos de los pactos 
internacionales existentes, incluida la Declaración Universal de los Derechos Humanos, y 
que gran parte de la población china sufre represión por pedir el respeto a estos derechos. 
“Los derechos humanos, que deberían ser patrimonio universal de las personas, siguen 
siendo un lujo en la China de hoy.” Esto fue afirmado por Ding Zilin, activista de derechos 
humanos chino cuyo hijo fue muerto en 1989 durante la represión del movimiento en pro de 
la democracia.  

 

Si estás interesado en participar en esta campaña o en recibir más información, dirígete al 
grupo de Amnistía Internacional de tu localidad o a: Amnistía Internacional. Apartado de 
correos 50.318. 28080 Madrid. 

 


